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Uo DomHre v una lecha alarnos
Una fecha: 29 de Octubre. Un nombre: José Antonio. 

Un nombre y una fecha ligados ya para siempre a los 
siglos venideros. Ejerce el tiempo en ellos, en el campo 
del recuerdo, una acción inversamente proporcional a su 
distanciaba medida que transcurren los años, lejos de bo­
rrarse recobra un mayor relieve: el de la realidad; que 
la profecía adquiere todo su valor positivo, toda su fuer­
za demostrativa, toda su verdad, cuando se consuma el 
hecho, el acontecimiento enunciado.

Las palabras de José Antonio, aquellas que lanzara 
en ei Teatro de la Comedia, un 29 de Octubre de 1933, 
cuando los años de ahora comenzaban a contarse, tuvie­
ron ese valor: el de la profecía. Una profecía a la que no 
faltó ni siquiera aquella gracia sencilla, alegre, porque la 
gracia que nace del espíritu no puede ser nunca triste, 
que era el lenguaje con que las profecías sr escribieron 
en el libro de oro de los siglos: el de la poesía. Y a los 
pueblos—como dijo núes ro Ausente en aquella fecha 
histórica—no los han movido nunca más que l j s  poetas, 
y ¡ay del que no sepa levantar frente a la poesía que 
destruye, la poesia que prometel

Y asi movió, removió diríamos meji.r, José Antonio 
el ser del pueblo español. Con un lenguaje nuevo, justo, 
entero, amoroso y flagelante a un tiempo. Frente a la 
verdad, frente a nuestra verdad, exacto, certero, genial 
y vidente de un futuro . Frente al error, procediera de 
donde procediera, duro en lus conceptos; como duro es­
tuvo Jesús al expulsar a latigazos a los mercaderes del 
templo. Su visión amplia, totalitaria, como de hombre 
que apoyándose en el pasado, desde las alturas del mis­
mo, contempla el presente con elevación, hizo posible, 
que su semilla en estos días de granazón de la mies, lo 
acredite ante las generaciones presentes de GRAN 
SEMBRADOR.

Sus frutos, esos frutos, que plugo a Dios que no se 
perdieran, porque puso en nuestro camino al GRAN 
CONDUCTOR, a nuestro Caudillo Franco, que c n ma­
no segura y mente clara, recoge, administra, y distribu­
ye su cosecha en provecho de nuestro acervo histórico, 
hacen recordar con unción aquella fecha y aquel nom 
bre, que en el pentágrama del espacio escribió las notas 
en las que se encierra la armonía de nuestra irrevocable 
unidad de destino.

Acierto grande de nuestra Jerarquía, fué elegir aque­
lla fecha, nacimiento de nuestra Falange, para conme­
morar a nuestros Caídos; parece como si ahondando 
más en el éspíritu que él nos infundió, quisieran ense­
ñarnos que la vida en la Falange es escuela de sacrificio, 
y que en ella sólo se triunfa a fuerza de renunciamien­
tos, en una entrega t- tal y dura de nuestra existencia. 
«De lo que cada uno dr nos tros renuncia -̂ e hice gran 
de el futuro de España» escribió un dia J' é̂ Antonio. 
Nuestros Caídos, ayer y hoy, afirmaron aquel a frase, 
cara al sol de la gloria, y cara al enemigo, frente al que 
rindieron la vida por nuestra unidad, por nuestra gran­
deza y libertad.

Ellos hicieron exacta la idea de poseer renunciando. 
De la renuncia de nuestros Caídos se lucran las genera­
ciones presentes, y renace España; una España fuerte,
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«La Fa lange, in sp irada  en el Evangelio , aprendió y tuvo presente siem pre gue el 
verdadero cato lic ism o no es palabrería, es acción; no es tórm u la ,es vida.»

(Del discurso del cam arada José Antón, Magistral de Coria.)

Cáceres ha celebrado por 
segunda vez, la Fiesta de 
nuestros Caídos. Y una vez 
más ha sumado su asisten­
cia espiritual y física al ho­
menaje sentido para aque­
llos que ayer como hoy 
dieron su vida por una Es­
paña humana y justa, don- 
detoda convivencia sea po­
sible.

Df-sde las primeras h¡ ras 
de la mañana, todas las ca­
sas Qe la ciudad aparecie­
ron con colgaduras de los 
colores nacionales y de ia 
Falange, adornadas con 
crespones negros. Así se 
umaba en lo exterior al ho­
menaje que nos dispon!- 
mos a rendir a nuestros 
muertos.
Funerales en Santa 

María
A las diez y media de la 

mañana, con asistencia de 
todas las autoridí des Mili­
tares, Civiles y Jerarquías 
en pleno de la Falange con 
el Jefe Provincial, en au­
sencia de nuestro Capitán 
Luna, camarada Iñigo, se 
celebraron en Santa María

solemnes funerales por el 
alma de los Caídos.

Asistieron nuestras mili­
cias de primera y segunda 
línea, Juveniles, Sección 
Fémenina y numerosísimos 
fielesque llenaban por com­
pleto el amplio templo. En 
el centro de éste, se había 
elevado un severo túmulo 
recubierto con las bande­
ras Nacional y del Movi­
miento. En el presbiterio 
se colocaron las banderas 
del Movimiento y la Na­
cional.
El discurso de Fer­

nández Cuesta
Con el final de los fune­

rales coincidió la retrans­
misión del discurso que en 
aquellos momentos pronun­
ciaba en Sevilla el Secreta­
rio General del Moŝ imien- 
to y Ministro de Agricultu­
ra, camarada Raimundo 
Fernánd--z Cuesta, que fué 
escuchado con gran aten­
ción y visible entusiasmo 
exteriorizado al final, por 
cuantos habían asistido a 
los funerales.

También, durante la tar­

imperial, porque asienta su destino en la fuerza del es­
píritu, del que vigilantes eternos en su guardia sin des­
canso son aquellos que lo dieron todo por ganarlo todo.

En este día, ante ellos y ante los hombres que nos 
contemplan, lejos de llorarlos como mujeres, los honra­
remos como hombres, diciendo: vuestro sacrificio no 
será estéril, nos guia vuestra luz eterna, que nos alumbra 
la senda áspera, en la que, bajo el mando de nuestro 
Caudillo, nos dejaremos la piel y las entrañas, hasta de­
volver a todos los españoles la Patria, el Pan y la Jus­
ticia.

Caídos- por la España Una, Grande y Libre: ¡PRE­
SENTES!

de, se ha seguido con inte­
rés la retransmisión de los 
actos de la concentración 
de [uveniles en Sevilla, por 
el altavoz de Prensa y Pro 
paganda, instalado en la 
Plaza.
En la Cruz de los 

Caídos
Ante la Cruz Monumen­

tal de los Caídos, levanta­
da hace tiempo por nuestro 
Ayuntamiento en la Plaza 
de América, se celebró el 
homenaje a los Caídos.

Formaron eq aquel lugar 
y en torno a la Cruz todas 
las fuerzas de Falange Es 
pañola Tradicionalista y de 
las Jons, que habían asis­
tido al funeral. Las enfer­
meras del Hospital de la 
Legión con heridos de éste 
y una gran multitud.

La Cruz había sido ador­
nada en su basamento con 
banderas N¿cionales y del 
Movimiento.

El camarada Jefe de Pro­
paganda dió lectura a la 
bella oración délos Caídos, 
de la que es autor Sánchez 
Maza, después de interpre­
tarse los himnos de la Le-- 
gión, el Oriamendi^y Cara 
al Sol.

A continuación el cama- 
rada José Antón Ortiz, Ma­
gistral de la S. I. C. de 
Coria pronunció, en nom­
bre de la Jerarquía, el si­
guiente discurso:
Símbolo de victoria y  

resurrección
No venimos hoy ante 

esta Cruz bendita a derra­
mar lágrimas de desespe­
ranzas; ni a colgar negros

crespones, símbolo de luto 
y de muerte.

Asi es que no deben mis 
palabras poner orlas fune­
rarias a mis pensamientos; 
como no deben plantarse 
alrededor de este monu­
mento cipreses, ni llorones. 
Aqui sólo hemos de acer­
carnos para depositar péta­
los de flores, perfumados 
con los aromas trascenden­
tes de la oración, que es el 
medio trasmisor con el que 
hemos de sostener comu­
nicación perenne con los 
Héroes, que cayeron en es­
ta gran Cruzada, que em­
prendió España, [para des­
enterrar y exaltar el Cruci­
fijo, alma de nuestra civi­
lización.

Ante la Cruz y por la 
Cruz nos comunicamos con 
ellos; porque en la Cruz y 
por la Cruz se inmolaron, 
haciéndose partícipes de su 
inmortalidad; pues están 
haciendo guardia sobre los 
luceros, aureolados con ia 
gloria, que Dios reserva a 
los que abnegada y alegre­
mente dan la vida en la 
defensa de su causa.

Los muertos, a los que 
honramos en este lugar, no 
murieron; solamente caye­
ron, como Cristo, en los 
afanes y dolores de una 
misión redentora; y al caer 
se elevaron, ascendieron, 
purificados como mártires 
con su propia sangre. Y 
esta Cruz señala la altura, 
donde velan como inspira­
dores, y centinelas de la 
España nueva.

No es, pues, esta fiesta 
de tristeza y de luto; es 
fiesta de alegria y de glo-
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ria. La Cruz de los Caídos 
enhiesta en todos los pue­
blos y ciudades de nuestra 
Patria, rodeada de españo­
les libertados, que rezan y 
cantan, es prueba manifies­
ta de victoria y resurrec­
ción. Es cierto que esta 
Cruz, tinta en sangre, nos 
habla de carnes roías, de 
cuerpos deshechos, de pa­
dres torturados, de madres 
angustiadas, de esposas 
desoladas, de huérfanos 
privados de protección y 
afecto paternales; mas es­
tos dolores y esta sangre 
aparecen tan glorificados 
con la fecundidad del sa­
crificio, que los corazones 
más martirizados se acer­
can a la Cruz más orgullo­
sos, por haber aportado 
mayor peso y haber apura 
do mayores amarguras en 
la empresa sublime y tras­
cendental de la salvación 
de España, que es la salva­
ción del mundo. •

Nadie debe aproximarse 
a esta Cruz, para regar con 
lágrimas amargas las flores-, 
que circundan y adornan 
su pedestal. No es cristia­
no llorar de este modo la 
caída de los mártires. Su 
heroísmo sólo debe arran 
car lágrimas de santa emo­
ción, lágrimas dulces; que, 
lejos de turbar el espíritu, 
le esclarece e ilumina, pa­
ra que comprenda mejor la 
grandeza de su gesta.

Acerquémonos a esta 
Cruz con religioso respeto, 
y después de orar, escu­
chemos; porque nuestros 
gloriosos Caídos nos ha 
blan aqui con avasalladora 
elocuencia; diciéndonos 
que si ellos unidos por un 
mismo pensamiento se sa 
orificaron, para salvar a la 
Patria y colocarla en la ru­
ta de su antigua grandeza; 
nosotios hermanados en la 
misma Falange hemos de 
continuar la tarea, que ellos 
emprendieron; no omitien­
do sacrificios hasta conse­
guir aquel ideal.
29 de Octubre

Esta fiesta de nuestros 
gloriosos Caídos vinculada 
está ya perfectamente en el 
calendario nacional a este 
día. Sí, debía celebrarse el 
29 de Octubre; porque en 
esta fecha el año 1933 al­
boreó la nueva Era de la 
historia patria, iniciándose 
el Movimiento salvador.

Ningún españoi podrá ya 
repetir que José Antonio 
era un iluso; sino que todos 
han de reconocer y confe 
sar, que fué un Vidente. 
Habló claro y alto en el 
Teatro de la Comedia; mas 
su voz no fué atendida con 
la presteza, que reclama­
ban las circunstancias fatí­
dicas en que se encontraba 
España; los acentos apre­
miantes de su alma, que 
sentía hondamente ios do­
lores de una Patria deshe­
cha no fueron atendidos... 
y sobrevino la tragedia.

Solo la desgracia nos hi­
zo despertar; y entonces 
los ojos anhelantes se fij> 
ron en la imagen serena de 
José Antonio, ya que la 
Providencia quiso eclipsar 
su persona; su espíritu se 
vió reencarnado en miles y 
railes de españoles, que le­
vantando con la legítima 
bandera nacional la bande­
ra roji-negra del Movimien- 
to, y prendiendo en su pe­
cho las cinco flechas rojas,

se lanzaron a la calle, deci­
didos a salvar a la Patria 
traicionada, vendida: in­
yectando en sus muros 
cuarteados argamasa aglu­
tinada con su misma san­
gre; para reconstruirla en 
la pureza de su arquitectu­
ra tradicional con los pro­
cedimientos hondamente 
revolucionarios, que recla­
man la subversión y anar 
quía de sectarios y antipa­
triotas y la tozudez incom­
prensiva y egoísta de polí­
ticos y caciques, no menos 
antiespañoles.
El mandato de nues­

tros muertos
Y ya nadie puede du­

darlo. El Movimiento sal­
vador ha triunfado, de tal 
suerte, que ya no e.s posible 
la discusión. Esta cruz ben­
dita, representativa de tan­
to dolor y sangre, nos dice 
que todos los españoles, lo 
mismo en el fragor de la 
guerra que en el silencio de 
la paz, hemos de obedecer 
a lavoz del Caudillo; no so 
lo por estardotado deaduii- 
rables virtudes políticas y 
castrenses, sino prlncp.!- 
mente porque es el único 
a'bacea, el ejecutor único 
del testamento de nuestros 
gloriosos Caídos, que con 
el derecho indiscutible que 
tiene un redentor, nos han 
impuesto un régimen con 
un espíritu, una discipli­
na y un estilo bien d fini­
dos.

Sí, nuestros Caídos son 
los únicos ante los cuales 
el Caudillo con su Falange 
se doblega con emoción; 
los únicos que le sobornan, 
dictándole desde los luce­
ros la ley.

Su testamento sagrado 
es .esa Carta magna de la 
nueva España, promulgada 
por Franco, al ser consti­
tuido Jefe del Estado, tal 
como José Antonio la dejó 
escrita y compendiada en 
lus veintiséis puntos; que 
no fueron invención capri­
chosa de su inteligencia 
preclara, sino expresión 
exact , copia fie), qu-* refle­
ja con tinta en el papel el 
pensamiento, que los pri 
meros Caldos escribieron 
cón sangre en la primera 
página de esta etapa histó­
rica. ¡Los primeros Caí­
dos! Aquellos jóvenes que 
ofrendaron su vida en las 
calles de nuestras ciudades 
para defender nuestras tra­
diciones. Aquellos jóvenes 
que, con valor admirable, 
mientras la mayoría de los 
españoles dormían o tem­
blaban escondidos en sus 
casas, desafiaban las iras 
del tirano, dibujando su 
silueta viril entre las llama­
radas provocadas por la tea 
revolucionaria en los días 
tristes, precursores de esta 
tragedia, en aquellos días 
tormentosos, en que al res­
plandor de los incendios 
sacrilegos percibíamos una 
corriente coronada de es­
pumas ensangrentadas; que 
arrastraba imágenes muti­
ladas, astillas de altares, 
trczcs de sagrarios; asolan­
do a la vez nuestras fecun­
das campiñas: segando vi­
das humanas y amenazan­
do envolver a España en 
una noche funeral.
Catolicismo de la Falange

Yo no sé por qué la Fa­
lange Española pudo ser 
considerada por algunos
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acatólica y pagana; siendo 
así, que inspirada en el 
Evangelio, aprendió y tuvo 
siempre presénte que el 
catolicismo verdadero no 
es palabrería, es acción; no 
es fórmula, es vida. Y si es 
cierto que la Falange de 
José Antonio fué parca en 
palabras, fué pródiga .en 
sangre. Porque, cuando un 
tirano orgulloso, envaneci­
do en su solio, pisotea el 
dogma, entierra el Crucifi­
jo, tritura instituciones ve­
nerandas, estanca toda li­
bertad religiosa y proclama 
pomposamente su triunfo 
en el Congreso ante todos 
los representantes de la na­
ción, interpretarido ei si 
lencio vergonzoso de los 
creyentes por una formal 
apostasia, de ningún modo 
mejor que derra.nando san­
gre se puede confesar a 
Cristo, para con la elocurn- 
cia del martirio derribar los 
ídolos, desmentir al perse­
guidor y alentar a los co­
bardes.

Este fué el Catolicismo 
que desde el primer mo- 
ment > profesóla Fa ange, 
y el que alentó a los prime­
ros Caídos, aquellos mu­
chachos, cuya vida fué, en 
el orden religioso, fe de 
Confesores, fe de Mártires; 
como fué en el orden polí­
tico horror al endiosamien­
to de los tiranos, resisten­
cia pasiva alos mandatos 
injustos de los déspotas y 
santa rebeldía, cu-indo se 
entronizó la irreligión y la 
antipatria. Aquellos prime­
ros Caídos son los que, re­
unidos en parlamento so­
bre los luceros' nos dkr.m, 
para salvar y engrandecer 
a esta Patria, esa Constitu­
ción; formulada sintética­
mente por José Antonio y 
aceptada por el Caudillo, 
que después s.iscribieron 
con su sangre todos ios 
Caídos de esta Cruzóla, 
inmolándose tcinbién ¡)Or 
la Patria, el Pan y la Justi­
cia; dando su vida para 
limpiar ê te ûelo de ni'-r- 
caderes, traidores y secta­
rios, a fin de que, restable­
cida !a unidad y ia armonía 
en una perfecta Herman 
dad, pueda esta nación ver­
se elevada en el rico solio 
del vetusto Imperio.
España Imperial

¡La España Imperial!... 
Asi la contemplaron s:m- 
rientes nuestros Caídos. Y 
aquel emocionante. ¡Arriba 
Españal, que al expirf-r 
brotó de su alma, es la in­
vitación apremiante, el 
mandato expreso, con que 
nos exigen el laborar sin 
descanso, hasta devo’vera 
Ir Patria todo el brillo de 
su pasada grandeza.

En cumplimiento de esta 
, cláiusula testamentaria, la 
Falange Española Tradi­
cionalista se apresta a bus­
car en los arcenes del his­
pano solar el majestuoso 
atuendo, la rica corona y 
el purpúreo msnto, que hi­
jos desnaturalizados,empe­
ñaron sin rubor, para satis­
facer su ambición; no vaci­
lando en despojar a la Ma­
dre Patria de sus atributos

y preciosas joyas, para ves 
tirla ¡oh, vergüenza! con el' 
traje de mercenaria, men­
digado de extraños orgu­
llos, que ayer, siendo sus 
servidores, se alimentaron 
con las migajas que caían 
de los mante.es de su opu­
lencia y de su cultura.

Y no es que la Falange 
de Franco,sutñe con an- 
zarse a próximas conquis­
tas; al ver que esta nación 
sin igual, lejos de debili­
tarse en una guerra tan 
cruel, aparece cada dia 
más robusta con la sangre, 
que nuestros héroes han 
extravasado en sus lángui 
das arterias. No es que 
proyecte nuevas empres >s 
guerreras; para renovar 
aquellos tiempos, en qu‘ 
E'paña con inconccbib e 
audacia derribó Us colum­
nas de Hércules, borró el 

. Non plus ultra; necesitan­
do la carraza del sol, para 
recorrer sus dominios, y 
viéndose obligada a estu­
diar la Geografía universal, 
para saber el nombre de 
sus Estados.

Es cierto que España es­
tá ahora recordando al 
mundo, que aún c nserva 
su brío racial. Pobre y des­
armada se lanzó a la lu­
cha, y no sólo ha resistido, 
sino que ha aplastado A  
internacionalismo; a pesar 
del apoyo decidido de las 
más poderosas democra­
cias; demostrando tal vita 
iidad, que pronto tendrán 
que ofrecerla, sin ella re­
clamarlo, el puesto qu-í la 
corresponde en el coiicier 
to de las naciones.

No obstante, mientras 
nuestra Patria sea respeta­
da, nunca el león español 
perturbará la paz del mun­
do; porque, para responder 
a su vocación, no necesita 
dilatar sus fronteras; ya 
que el D.-stino Imperial ne 
un pueblo no se caracteri­
za por la exiei sión de su 
territorio, sino pur la fuer­
za, por la puj tuza de su 
espiritualidad y por las 
curvas de nivel, que mar 
can sus elevaciones cui 
turaies y morales. Así es 
que aunque hubiéramos de 
marchar por algún tiempo 
a la zaga de otras naciones 
en el logro de intereses 
materiales, lo que nos int - 
resa es ]>iobar la superio 
rilad de nueira raza y ha 
cer ver que España es la 
siempreviv de la historia.

No anhelamos precisa­
mente la modificación de 
.esas líneas de colores en 
la cuadrícula de meridia­
nos y paralelos, que dan la 
medida convencional a las 
naciones. Nos preocupan 
más las esencias que los 
frascos. Así es que lo que 
nos interesa es redimir es­
te pueblo aherrojado p< r 
Ja ambición y el despotis 
mo de los falsos demócra- 
tas; para que sin hambre, 
sin odio, dignificado, li­
bre, cobijado bajo el dulce 
Yugo de la unidad cordial 
sienta las inquietudes de 
las Flechas en los deseos 
vehementes de buscar sin 
egoísmos su bienestar en 
el engrandecimiento pa-
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trio; a fin de poder decir a 
todos los pueblos del orbe 
con la expresión de nues­
tro espíritu, que los límites 
de nuestra Patria no son 
los mares y las montañas, 
que nos separan de las de­
más naciones, porque las 
fronteras naturales de Es­
paña son sólo el cielo arri­
ba y cl averno abajo
España Una

¡España Una! Este es 
nuestro primer grito entu­
siasta; e inmediatamente 
añadimos este otro, que 
expresa ia meta, a donde 
se dirigen nuestros esfuer­
zas: ¡E-**paña Grande! ¡La 
España Imperial! Este es el 
cuairo arrobador, en que 
hemos de poner nuestra 
miiada, y al que hemos de 
consagrar nuestros esfuer 
z s; porque este es el cua 
dro hermoso, que hizo 
sonreír en ia agonía a nues­
tros Caídos; mientras la 
Falange con su invicto Je­
fe, hincada de rodillas, re­
coge su aliento postrer»»; 
jurando trabajar sin des­
canso en su realización.

Las cinco Flechas apre­
tadas por el Yugo, que han 
aidu añadidas a los anti­
guos emblemas del escudo 
nacional, son garantía de 
la voluntad firme, con que 
el Estado Naciona'-Sindi- 
calista ha de perseguir es­
te ideal; aunando en un 
Verticalismo cristiano las 
cinco fuerzas, que al efecto 
es preciso coordinar; la 
fuerza física, ia fuerza in­
telectual, la fuerza moral y 
lii fuerza religiosa.

Con la unificación de es­
tas cinco fuerzas nuestros 
gloriosos Caídos salvaron 
a la Patria, devolviéndola 
BU libertad. Con la unifica­
ción de esa.s cinco fuerzas 
conseguiremos nosotros, a 
su ejemplo, colocarla en el 
trono Imperial, porque, así 
oomo el individualismo es 
e-ténl, ei Verticalismo es 
kcundo; pues es un poder 
sumado a otro poder, un 
aliento, unido a otro alien­
to, la inteligencia cen­
tuplicando la inteligencia 
y el genio multiplicado por 
el genio.

La base de ese Vertica- 
iisino, el secreto de nues­
tra Unidad en un ambiente 
d ' justicia y de amor es el 
Caudillo, que la Prociden­
cia nos ha dado, ese Ge- 
n**ral invencible, genial, 
s l.ador de España y de 
la Civilización occidental, 
martillo, del sovieti.smo, 
del liberalismo y de la ti 
ranía feudal, derogador de 
la dictadura económica, 
redentor del proletariado, 
Franco, padre abnegado, 
sencillo atable, ídolo de 
nuestros Caídos...este es 
centro, en que convergen 
nuestras voluntades, para 
caminar por la ruta de) Im­
perio, que señaló José 
Antonio.
Información de José 

Antonio
¡José Antonio! Dios no 

ha querido que entres en la 
tierra de promisión; mas 
tú serás siempre el inspira­
dor de la Falange. Soñas­
te con ser Principe de la 
Paz, reduciendo a tu Patria 
a la Unidad y Disciplina 
social; después de dar la 
batalla a la anarquía capi 
talista y proletaria. A este 
efecto, comunicaste los la­

tidos de tu alma grande, e 
ínyestaste las lozanías de 
tu patriotismo a esa juven­
tud, que lucha con bravura 
y muere con abnegación 
por la Patria, el Pan y la 
Justicia.

¡José Antonio! Tus sue­
ños se cumplieron. Sobre 
tu cabeza la triple corona 
de Vidente, de Aposto! y 
de Mártir. La Madre Patria 
besa con pasión tu frente 
de Héroe subiime y te en­
vuelve entre las lumbradas 
de sus alegrías; mientras 
todos los buenos españoles 
se inclinan con arrobada 
actitud, ante el altar levan­
tado por la Patria sobre las 
reliquias de nuestros Caí­
dos, en cuyo frontal se 
destacan dos ricos cama­
feos: en el primero se des­
taca la imagen serena de 
José Antonio, como gráfi­
co expresivo del alma de 
España; en el otro, la figu­
ra sonriente del Caudillo, 
brindándonos triunfador la 
Unidad, Grandeza y Liber­
tad de la Patria, que son 
los atributos dei nuevo 
Imperio.
Sumisión y  obediencia 

al Caudillo
¡Falangistas, españoles! 

Un sentido militar ha de 
informar en adelante vues 
tra vida. Escuchad, pues, 
la consigna que en esta 
Cruz nos dan nuestros gló 
riosos Caídos: sumisión 
constante y obediencia cie­
ga al Caudillo invicto.

Sólo así podremos ganar 
con presteza los agrios re­
cuestos de las empresas fe­
cundas, ascendiendo siem­
pre al Azul, en que ha de 
actuar U Falange Española 
Tradicionalista.

¡El AzulI símbolo de to­
das las cumbres y elevacio­
nes; porque allí no hay 
mezquindades, bajezas, ni 
egoísmos; allí están los es­
pacios infinitos, en que.se 
mueven las almas grandes, 
buenas, los horizontes de 
la espiritualidad y la leja­
nía excelsa de las gestas 
inmortales; allí está ia sín­
tesis de nuestros ideales, 
la realización cumplida de 
este expresivo grito, con 
el que nos inclinamos ante 
el invicto Caudillo; ¡Arri­
ba España!
Ofrenda a los Caídos

Al finalizar el discurso, 
que fué subrayado en dis­
tintos pasajes del mismo 
con extenorizaciones de 
entusiasmo, el camarada 
Jefe Provincial de Ciudad 
Real, Casimiro Iñigo, dió 
las voces por los Caídos 
que el público contestó con 
cálidos presentes.

Finalmente las autorida­
des, Jerarquías de la Fa­
lang-, sección femenina de 
Falange, heridos, enferme­
ras y público desfilaron an­
te ia Cruz, deposit ndo co­
ronas y ramos de flores.

Por último, desfilaron ios 
juveniles y milicias de la 
Falange, dániose por ter­
minados los actos, que re­
vistieron un carácter so­
lemnísimo en su sencillez y 
sobriedad.

Con este motivo se hizo 
fiesta durante la mañana, 
cerrando el comercio ofici­
nas y demás centros públi­
cos hasta medio día.

Leal! LoFaM”;
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LA FALANGE

29 OCTUBRE, 1933 Voz del César
Cuando los años de ahora comenzaron a contarse, 
JOSE ANTONIO dijo:

Razón y voluntad
Nada de un párrafo de 

gracias. Escuetamente gra 
cías, como corresponde al 
laconismo militar de nues­
tro estilo.

Cuando en Marzo de 1762 
un hombre nefasto, que se 
llamaba Juan Jacobo Rous­
seau, publicó «El contrato 
social», dejó de ser la ver­
dad política una entidad 
permanente. Antes, en 
otras épocas más profun 
das, los Estados, que eran 
ej'-cutores de misiones his 
tóii as, tenían inscritas so­
bre sus frentes, y aun so­
bre los astros, la justicie» y 
la verdad.

Juan Jacobo Rousseau 
suponía que el conjunto de 
los que vivimos un pueblo 
tiene un alma superior, de 
jerarquía, diferente a cada 
una de nuestras almas, y 
que ese yo superior está 
dotado de una voluntad in­
falible, capaz de definir en 
cada instante lo justo y lo 
injusto, ei bien y el mal. Y 
como esa voluntad colecti­
va, esa voluntad soberana, 
sólo se expresa por medio 
del sufragio—conjetura de 
los más que triunfa sobre 
la de los menos en la adi 
vinación de la voluntad su 
perior—, venía a resultar 
que el sufragio, esa farsa 
de las papeletas entradas 
en una urna de cristal, te­
nía la virtud de decirnos en 
cada instante si Dios- exis 
tía o no existia, si la ver 
dad era la verdad o no era 
la verdad; si la Patria de 
bía permanecer o si era me­
jor que en un momento se 
suicidase.

El Estado liberal
Como ei Estado liberal 

fué un servidor de esa 
doctrina, vino a constituir 
se, no ya en el ejecutor re­
suelto de los destinos pa- 
•trios, sino en el espectador 
de las luchas electorales. 
Para el Estado liberal sólo 
era lo importante que en 
las mesas de votación hu­
biera sentado un determi­
nado número de señores; 
que las elecciones empeza­
ran a las ocho y terminaran 
a las cuatro; que no se 
rompieran las urnas, cuan 
do el ser rotas es el más 
noble destino de todas las 
urnas. Después, a respetar 
tranquilamente lo que de 
las urnas saliera, como si a 
él no le importase nada - Es 
decir, que los gobernantes 
liberales no creían ni si­
quiera en su misión propia; 
no creían que ellos mismos 
estuviesen allí cumpliendo 
un respetable deber, sino 
que todo el que pensara lo 
contrario y s? propusinr . 
asaltar ei Estado,, por la? 
buenas o porlas malas, te­
nía igual derecho a decirlo 
y a intentarlo que los guar­
dianes del Estado mismo a 
defenderlo.

De ahí vino el sistema 
democrático, que es, en 
primer lugar el más ruino­
so sistema de derroche de 
energías. Un hombre dota­
do para la altísima función 
de gobrrnar. que es tal vez 
la más líoble df la.? funco- 
ri« s huno ñas, tenía que de­
dicar el 80, el 90, el 95 por 
loo de su energía a sus­
tanciar reclamaciones for­
mularias, a hacer propa­
ganda electoral, a dormi­
tar en los escaños del 
Congreso, a adular a los 
electores, a aguantar sus

impertinencias, porque de 
lo? electores iba a reci­
bir el Poder; a soportar 
humillaciones y vejámenes 
de los que precisamente, 
por la fum lón casi divina 
de gobernar, estaban lla­
mados a obedecerles; y 
después de todo eso le 

’ quedaba un sobrante de al­
gunas horas en la madru­
gada o de algunos minutos 
r('bados a un descanso in­
tranquilo; en ese mínimo 
S‘»brante es cuando el hom- 
dotado* para gobernar po­
día pensar seriamente en 
las funciones sustantivas 
de Gobierno.

Vino después la pérdida 
de la unidad espirital de 
los pueblos, porque como 
el sistema funcionabasobre 
el logro de ks mayorías, 
todo aquel que aspiraba a 
ganar el sistema tenía que 
procurarse la mayoría de 
los sufragios. Y tenía que 
procurárselos robándolos, 
SI era preciso, a los otros 
partidos, y para ello no te­
nía que vacilar en calum­
niarlos, en verter sobre 
ellos ias peores inimias, en 
faltar deliberadamente a la 
verdad, en no desperdiciar 
un solo resorte de mentira 
y de envilecimiento. Y asi, 
siendo la fraternidad uno 
de los postulados que el 
Estado liberal nos mostra­
ba en su frontispicio, no 
hubo nunca situación de 
vida colectiva donde los 
hombre injuriados, enemi­
gos unos de otros, se sin­
tieran menos hermanos que 
en la vida turbulenta y des­
agradable dcl Estado li­
beral.

Y, por último, el Estado 
liberal vino a depararnos la 
esclavitud económica, por­
que a los obreros, con trá­
gico sarcasmo, se les de­
cía: «Sóis libres de trabajar 
lo que queráis; nadie puede 
Compeleros a que aceptéis 
unas u otras condiciones; 
ahora bien: como nosotros 
somos ios ricos, os ofrece­
mos las condiciones que 
nos parecen; vosotros, ciu­
dadanos libres, si no que­
réis, no estáis obligados a 
aceptarlas; ptro vosotros, 
tiudanos pobres, si no 
aceptáis las condiciones 
que nosotros os imponga­
mos, moriréis d hambre, 
rodea ios de la máxima 
dignidad liberal.» Y así ve­
ríais cómo en los países 
donde se ha llegado a te­
ner Parlamentos más bri­
llantes e instituciones de­
mocráticas más finas, no 
teníais más que separaros 
unos cientos de metros de 
los barrios lujos, ¡s para en­
contraros con tugurios in­
fectos donde vivían haci­
nados los obreros y sus fa 
milias, en un límite de de 
coro casi infrahumano. Y 
os encontraríais trabajado 
res de los campos que de 
sol a sol se dobl ban sobre 
la tierra, abrasadas las cos­
tillas, y que ganaban en to­
do el año, gracias al libre 
juego de la economía libe­
ral, setenta u ochenta jor­
nales de tres pesetas.

El socialismo.
Por eso tuvo que nacer, 

y fué justo en su nacimien­
to (nosotros no recatamos 
ninguna verdad) el socia­
lismo. Los obreros tuvie­
ron que defenderse contra 
aquel sistema, que só o les 
daba promesas de dere­
chos, pero que no se cui­

daba de proporcionales una 
vida justa.

Ahora, que el socialis* 
mp, que fué una reacción 
legítimá contra aquella es­
clavitud liberal, vino a des­
carriarse, porque dió, pri­
mero, en la interpretación 
materialista de la vida y de 
la historia; segundo, en un 
sentido de represalia; ter­
cero, en una proclamación 
del dogma de la lucha de 
clases

E socialismo, sobre todo 
el soci lismn que constru 
yeron impasibles, en la 
frialdad de sus gabinetes, 
los apost(*lfs socialistas, en 
quienes creen los pobres 
obreros, y que ya nos ha 
descubierto tr l como eran 
Alfonso García Valdecasas, 
el socirdismo así entendido 
no ve en la historia sino un 
juego de resortes económi­
cos: lo espiritual se supri­
me; la Religión es un opio 
del pueblo; la Patria es un 
mito para explotar a los 
desgraciados. Todo esto 
dice el socialismo. No hay 
más que producción, orga­
nización económica. Así es 
que los obreros tienen que 
estrujar bien sus almas pa­
ra que no quede dentro de 
ellas la menor gota de es­
piritualidad.

No aspira el socialismo a 
restablecer una justicia so­
cial rota por el mal funcio 
namiento de los Estados 
liberales, sino que aspira a. 
la represalia; aspira a llegar 
en la injusticia a t intos gra­
dos más allá cuanto más 
acá llegaran en la injusticia 
los sistemas liberales.

Por último el socialismo 
proclama el dogma mons­
truoso de la luchade clases; 
proclama el dogma de que 
las luchas entre las clases 
son indispensables y se 
producen naturalmente en 
la vida, porque no puede 
haber nunca nada que las 
aplaque. Y el socialismo, 
que vino a ser un® critica 
justa del liberalismo econó 
mico, nos trajo, por otro 
camino, lo mismo que el 
liberalismo económico: la 
disgregación, el odio, la 
separación, el olvido de 
todo vínculo de herman­
dad y solidaridad entre los 
hombres.
«¡Dios, qué buen va­
sallo, s i oviera buen 

señor!»
Así resulta que cuando 

nosotros, los hombres de 
nuestra generación abri­
mos los ojos, nos encon­
tramos con un mundo en 
ruina moral, un mundo es­
cindido en toda suerte de 
diferencias; y por lo que nos 
toca de cerca, nos encon­
tramos una España en rui- 
nn mordí, una España divi­
dida por todos los odios y 
por todas las pugnas. Y 
así, nosotros hemos tenido 
que llorar en el fondo de 
nuestra alma cuando reco­
rríamos los pueblos de esta 
España maravillosa; esos 
pueblos, en donde todavía, 
bajo la capa más humilde, 
se descubren gentes dota­
das de una elegancia rústi­
ca que no tiene un gesto 
excesivo ni una palabra 
ociosa, gentes que viven 
sobre una tierra seca en 
apariencia, con sequedad 
exterior; pero que nos 
asombra con la fecundidad 
que estalla en el triunfo de 
los pámpmos y de los tri­
gos. Cuando recorríamos 
esas tierras y veíamos esas

gentes, y las sabíamos tor­
turadas por pequeños caci­
ques, olvidadas por todos 
los grupos, divididas, en­
venenadas por predicacio­
nes tortuosas, teníamos que 
pensar de todo ese pueblo 
ío que él mismo cantaba 
del Cid al verle errar por 
campos de Castilla, deste­
rrado de Burgos.

«¡Dios, qué buen vasallo 
si oviera buen señor!»

Eso vinimos a encontrar 
nosotros en el movimiento 
que empieza en este día: 
ese legítimo señor de Espa­
ña; pero un señor como el 
de San Francisco de Borja, 
un señor que no se nos 
muera. Y para que no se 
nos muera ha de ser un 
señor que no sea al propio 
tiempo esclavo de un inte­
rés de grupo ni de un inte­
rés de clase.

Ni derecha ni izquierda
El movimiento de hoy, 

que no es de partido, sino 
que es un movimiento, ca­
si podríamos decir un anti­
partido, sépase desde aho­
ra, no es de derechas ni de 
izquierdas. Porque en el 
fondo la derecha es la aspi­
ración a mantener una or­
ganización económica aun­
que sea injusta, y la izquier­
da es en el fondo el deseo 
de subvertir una organiza­
ción económica, aunque al 
subvertirla se arrastren mu­
chas cosas buenas. Luego 
esto se decora en unos y 
otros con una serie de con­
sideraciones espirituales. 
Sepan todos los que nos 
escuchan de buena fe, que 
esas consideraciones espi 
rituales caben todas en 
nuestro movimiento; pero 
que nuestro movimiento 
por nada atará sus destinos 
al interés de grupo o al in- 
“terés de clase que anida 
bajo la división artificial en 
derechas e izquierdas.

La Patria es una unidad 
total, en que se integran 
todos los individuos y to­
das las clases; la Patria no 
puede estar en manos de la 
clase más fuerte ni del par­
tido mejor organizado. La 
Patria es una síntesis tras 
cendente, una síntesis in­
divisible, con fines propios 
que cumplir; y nosotros lo 
que queremos es que el mo­
vimiento de este día y el 
estado que cree, sea el ins- 
trumentoeficaZj autoritario, 
al servicio de una unidad 
indiscutible, de esa unidad 
permanente, de esa unidad 
irrevocable que se llama 
Patria.
En vez de programa, 

sentido
Y con eso ya tenemos 

todo el motor de nuestros 
actos futuros y de nuestra 
conducta presente, porque 
nosotros seríamos un par­
tido más si viniéramos a 
enunciar un programa de 
soluciones concretas. Tales 
programas tienen la venta­
ja de que nunca se cum­
plen, En cambio, cuando 
se tiene un sentido perma­
nente ante la historia y an­
te la vida, ese propio sen­
tido nos da las soluciones 
ante lo concreto, como el 
amor nos dice en qué casos 
debemos reñir y en qué 
casos debemos abrazar, sin 
que un verdadero amor 
tenga hecho un mínimo 
programa de abrazos y de 
riñas.

He aquí lo que exige 
nuestro sentido total de la

Patria y del Estado que ha 
de servirla.

Que todos los pueblos de 
España, por diversos que 
sean, se sientan armoniza­
dos en una irrevocable uni 
dad de destino.

Que desaparezcan l o s 
partidos políticos. Nadie 
ha nacido nunca miembro 
de un partido político; en 
cambio, nacemos todos 
miembros de una familia; 
somos todos vecinos de un 
Municipio; nos afanamos 
todos en el ejercicio de un 
trabajo. Pues si esas son 
nuestras unidades natura­
les, si la familia y el Muni­
cipio y la corporación es 
en lo que de veras vivimos, 
¿para qué necesitamos del 
instrumento intermedio y 
pernicioso de los partidos 
políticos, que para unirnos 
en grupos artificiales em­
piezan por desunirnos en 
nuestras realidades autén­
ticas?

Queremos menos pala­
brería liberal y más respeto 
a la libertad profunda del 
hombre. Porque sólo se 
respeta la libertad del hom­
bre cuando se le estima, 
como nosotros le estima­
mos, portador de valores 
eternos; cuando se le esti­
ma envoltura corporal de 
un alma, que es capaz de 
salvarse y condenarse. Só­
lo cuando al hombre se le 
considera así, se puede de­
cir que se respeta de veras 
su libertad, y más todavía 
si esa libertad se conjuga, 
como nosotros pretende­
mos, en un sistema de au­
toridad, de jerarquía y de 
orden.

Queremos que todos se 
sientan miembros de una 
comunidad seria y comple­
ta; es decir, que las funcio­
nes que realiza son mu­
chas: unos, con el trabajo 
manual; otrosí con el tra­
bajo del espíritu, algunos 
con un magisterio de cos­
tumbres y de refinamien­
tos. Pero que en una co­
munidad tal como la que 
nosotros apetecemos,sépa­
se desde ahora, no debe 
haber convidados ni debe 
haber zánganos.

Queremos que no se can­
ten derechos individuales 
de los que no pueden cum­
plirse nunca en casa de los 
famélicos, sino que se dé a 
todo hombre, a todo miem­
bro de la comunidad poli 
tica, por el hecho de serlo, 
la manera de ganarse con 
su trabajo una vida huma­
na, justa y digna.

Queremos que el espíritu 
religioso clave de los me­
jores arcos de nuestra His­
toria, sea respetado y am­
parado como merece, sin 
que por eso el Estado se 
inmiscuyaen funciones que 
no le son propias, ni com­
parta—como lo hacía, tal 
vez por otros intereses que 
los de la verdadera reli­
gión—funciones que sí le 
corresponde realizar por sí 
mismo.

Queremos que España 
recobre resueltamente el 
sentido universal de su cul­
tura y de su historia.

Y queremos, por último, 
que si esto ha de lograrse 
en algún caso por la vio 
lencia, no nos detengamos 
ante la violencia. Porque 
¿quién ha dicho—al hablar 
de «todo, menos la violen 
cia V—que la suprema jerar­
quía de los valores morales 
reside en la amabilidad? 
¿Quién ha dicho que cuan­

do insultan nuestros senti­
mientos, antes que reac­
cionar como hombres, es­
tamos obligados a ser 
amables? Bien está, sí, la 
dialéctica como primer ins­
trumento decomunicación. 
Pero no hay más día’éctica 
admisible que la dialéctica 
de los puños y de las pisto­
las cuando se ofende a la 
Justicia o a ia Patria.

Esto es lo que pensamos 
nosotros del Estado futuro, 
que hemos de afanarnos en 
edificar.

Un modo de ser
Pero nuestro movimien­

to no estaría del todo ere 
tendido, si se creyera qur 
es una manera de pensa- 
tan sólo; no es una mane­
ra de pensar; es una mane­
ra de ser. No debemos pro­
ponernos sólo la construc­
ción, la arquitectura políti, 
ca. Tenemos que adoptar- 
ante la vida entera, en ca­
da uno de nuestros actos, 
una actitud humana, pro­
funda y completa. Esa ac­
titud es el espíritu de ser­
vicio y de sacrificio, el sen­
tido ascético y militar de 
la vida. Asi, pues, no ima­
gine nadie que aquí se re­
cluta para ofrecer preben­
das; no imagine nadie que 
aquí nos reunimos para de­
fender privilegios. Yo qui­
siera que este micrófono 
que tengo delante llevara 
mi voz hasta los últimos 
rincones de los hogares 
obreros, para decirles: sí, 
nosotros llevamos corbata;' 
sí, de nosotros podéis de­
cir que somos señoritos. 
Pero traemos el espíritu de 
lucha precisamente por 
aquello que no nos intere. 
sa como señoritos; veni­
mos a luchar por que a 
muchos de nuestras clases 
se le impongan sacrificios 
duros y justos, y venimos 
a luchar por que un Estado 
totalitario alcance con sus 
bienes lo mismo a los po­
derosos que a los humil­
des. Y así somos, porque 
así lo fueron siempre en la 
historia los señoritos de 
España. Así lograron al­
canzar la jerarquía verda­
dera de señores, porque en 
tierras lejanas, y en nues­
tra Fratría misma, supie­
ron arrostrar la muerte y 
cargar con las misiones 
más duras, por aquello que 
precisamente como tales 
señoritos no les importaba 
nada.

Arma al brazo 
bajo las estrellas

Yo creo que está alzada 
la bandera. Ahora vamos a 
defenderla, alegremente, 
poéticamente. Porque hay 
algunos que frente a la mar­
cha de la revolución, creen 
que para aunar voluntades 
conviene ofrecer las solu­
ciones más tibias; creen 
que se debe ocultar en la 
propaganda todo lo que 
pueda despertar una emo­
ción o señalar una actitud 
enérgica y extrema. ¡Qué 
equivocación! A los pue­
blos no los han movido 
nunca más que los poetas, 
y ¡ay del que no sepa le­
vantar, frente a la poesía 
que destruye, la poesía que' 
promete!

En un movimiento poéti­
co, nosotros levantaremos 
este fen ôroso afán de Es­
paña; nosotros nos sacrifi­
caremos, nosotros renun­
ciaremos y de nosotros será

'  1
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o<wí£to> Jxxcíaé V E R D A D  Dh LA  F A l A N G E

UNA OBRA QUE JUSTIFICA UNA REVOLUCION
El «AUXILIO SOCIAL» 

nació el 30 de Octubre de 
1936 para luchar contra el 
hambre, el frío y la mise 
ria. Para remediar tanto las 
necesidades, consecuencia 
de duros tiempos de gue­
rra como aquellas que una 
larga época de caos políti­
co y social y antiguas ne­
gligencias impusieron a 
España.

El ansia de justicia, el 
anhelo de auténtica her­
mandad de la Falange, ha­
llaron su mejor expresión 
en la Obra creada y dirigi 
da por una mujer nacional 
sindicalista, Mercedes Sanz 
Bachilhr, hoy Delegada 
Nacional de «AUXILIO 
SOCIAL*.

La organización que en 
la actualidad extiendé sus 
redes de eficacia a través 
de todo el territorio nacio­
nal, empezó con el nombre 
de «AUXILIO DE INVIER 
NO»—que conserva una de 
sus más importantes sec­
ciones—abriendo un come 
dor para niños en Vallado 
lid—capital—y diez en los 
pueblos de la comarca.

Aunque reducida a los 
términos de una provincia 
llevaba en si desde el prin 
cipio todas sus presentes 
características: primero, no 
ser fruto de la limosna que 
humilla, sino de la aporta­
ción espontánea, no im­
puesta sino voluntaria, ale- 
gre y dignamente recauda­
da por mujeres de la Sec­
ción Femenina y del Ser 
vicio Social y que es sim­
plemente ofrénda del pue­
blo español al pueblo es

pañol, compartir nacional 
del pan nuestro de cada 
día.

Después su estilo, gra­
cioso en la forma, esmera­
do en el detalle, moderní­
simo • siempre, preocupa­
ción noble de sustituir la 
frialded gris de la benefi­
cencia de antaño, por ins­
tituciones acogedoras y cá­
lidas.

Y principalmente su ad­
ministración, rigurosamen­
te planeada y realizada con 
norma y métod >.

Todo ello animado por 
un espíritu hondo y ardien­
temente cristiauo que no 
se contenta c. n la facili 
dad de remediar las mani­
festaciones de un muí, sino 
que con ímpetu busca su 
causa para atac ría.

Base del éxito de «Auxi­
lio Social» ha sido desde 
el primer mom nto su or­
ganización, asesorada por 
técnicos en ks diferentes 
especialidades que unen su 
experiencia a ia labor dis­
ciplinada y fecunda de una 
legión de trabajadores anó­
nimos.

De manera sorprendente 
en lucha tenaz contra las 
dificultades lógicas detiem- 
pos de guerra, fué crecien­
do y desarrol.'ándose la 
Obra de la Hermandad de 
laFalange,interoretando la 
voluntad del Caudillo: «Ni 
un hogar sin lumbre, ni un 
español sin pan». Pronto re­
basó los límites de Castilla 
extendiéndose a través de 
España.

En Enero de 1937 autori 
zó el Gobierno General las

El dar pan al que lo necesita y no puede ga­
narlo, hogar al huérfano, amor al desvalido y 
educar a los españoles en una auténtica comu­
nidad nacional, no es obra de beneficencia si­
no de humana justicia, y esta obra la está reali­
zando Auxilio Social, demostrando así la capa­
cidad creadora de la Falange y el afán renova­
dor del nuevo Estado,

Raimundo Fernández Cuesta.

29 OCTUBRE, 1933
La voz del César

el triunfo, triunfo que (¿pa­
ra qué os lo voy a decir?) 
no varaos alegraren las 
elecciones próximas. En 
estas elecciones votad to­
dos lo que os parezca me­
nos malo. Pero no saldrá 
de ahí nuestra España, ni 
está ahí nuestro marco. Eso 
es una atmósfera turbia, ya 
cansada, como de taberna 
al final de una noche cra­
pulosa. No está ahí nuestro 
sitio. Yo creo, sí, que soy 
candidato; pero lo soy sin 
fe y sin respeto. Y esto lo 
digo ahora, cuando ello 
puede hacer que se me re­
traigan todos los votos. No 
me importa nada. Nosotros 
no vamos a ir a disputar a 
los habituales los restos 
desabridos de un banquete 
sucio. Nuestro sitio está 
fuera, aunque tal vez tran­
sitemos, de paso, por el 
otro. Nuestro sitio está al 
aire libre, bajo la noche 
clara, arma al brazo, y en 
lo alto, las estrellas. Que 
sigan los demás con sus 
festines. Nosotros, fuera, 
en vigilia tensa, fervorosa 
y segura, ya presentimos el 
amanecer en la alegría de 
nuestras entrañas.

cuestaciones callejeras en 
todo el territorio, reserván­
dose su control y comple­
tándolas en caso necesario, 
hasta cubrir un presupuesto 
fijo por cada a>i?tido, con­
firiendo de este modo a 
«AuxilioSocial» categoría 
de Obra Nacional.

La «Ficha Azul» empezó 
a aportar su ayuda en espe­
cie y metálico. El campo 
vertía sus frutos derramaba 
su trigo sobre ei hambre de 
la ciudad. Yla cmdad lleva­
ba la necesidad a los pue­
blos su estilo flamante, su 
alegría limpia.
Bastaban ocho niños para 

crear un comedor, cuatro 
chozas para que, sobre una 
puerta luciese d  escudo del 
brazo que hunde el puñal 
en las fauces de la miseria.

La guerra seguía su mar­
cha gloriosa. El territorio 
liberado se ensanchaba ca­
da día. Y con él la suma 
de poblaciones devastadas 
de seres hambrientos y mi­
serables. «Auxilio áocirti» 
por un lado abrió sus Co­
cinas de Hermandad, que 
no fueron hechas para fun­
cionar al igu ri qu : los co­
medores infantiles, sino 
para repartir alimento ca­
liente en la blancura de 
unas angarillas que llevan 
a los hogares de España

vigor de alimento sano y 
hondo sentido de dignidad.

Porque ganar la guerra 
no es solo vencer cada día 
en los campos de batalla, 
sino también remediar ca 
da instante los dolorosos 
problemas de las ciudades 
deshechas, de los hombres 
despojados, de los niños 
trágicamente desvalidos.

La marea roja en su re 
tiraia nos deja entre ru^

y delincuencia, frutos pro­
bables y lógicos del aban­
dono y la miseria.

El niño asistido pn los 
comedores de «Auxilio de 
Invierno» se encuentra, 
además de adecuadamente 
alimentado, durante varias 
horas al día en un medio 
estético y risueño y en un 
ambiente optimista, educa­
dor por todos conceptas. 
Tiene que presentarse con

El “Auxilio Social” es la 
gr t,n obra del Movimiento, que 
hace llegar a los últimos luga» 
res la ayuda al desvalido, y 
convierte en realidad tangible 
las palabras “Auxilio” y “SoIi= 
daridad Española”

Francisco Franco.

ñas una humanidad rota a 
cuya ayuda acude con la 
eficacia de su organización 
y la cordialidad de su estilo 
«Auxilio Socia'», la Oirá 
de Irt España Nacional-Sin­
dicalista.

Cuando nuestras tropas 
avanzan victoriosas h icia 
una población, parten de 
los almacenes cercanos, 
previamente instalados por 
« Auxilio Social», hileras de 
camiones con víveres, pro­
paganda y todos los ense­
res necesarios para montar 
comedores y Cocinas de 
Hermandad. Figuran en el 
convoy equipos de falan­
gistas de ambos sexos, en­
cargados unos del reparto 
inmediato de pan y de bol­
sas con comida fría, y otros 
de la rápida instalación de 
locales que a las pocas ho­
ras distribuyen alimento 
caliints. La vanguiirdi i de 
la limpieza se ericarg ; de 
desp jar, acondicionar y 
encalar cuanto hace falla, 
hac endo surgir entre es­
combros comedores azuks 
y ciaros. Las hojas de pro­
paganda de «Auxilio So­
cial* proclaman, mientras 
tanto, a todos los vientos 
la buena nueva de que ha 
entrado la España grande 
del Pan y de la Justicia. Y 
la pobiácíón que ha sufrido 
el terror y la miseria del 
dominio rojo, y los enga­
ñados por los agitadores 
com mistas acuden  ̂ unos 
con jubilosa emoción, y 
otros, todavía con temor y 
asombro, al calor de esa 
Falange que a dos pasos 
de k  guerra y de la muer 
te tiene prisa por mostrar 
todo li> que tráe de vi la y 
de paz.

Los comedores de niños 
fué ron creados como solu­
ción transitoria a una exi 
gencia de la guerra y de 
los rigores invernales. En 
ellos son asistidos nmos 
sanos—huérfanos con fa­
miliares, hijos de viudas y 
de familias necesitadas— 
cuyas fichas con datos so­
ciales y médicos obran en 
las Delegaciones de «AU­
XILIO SOCIAL.» Su bje- 
to <rá librar en 10 posible a 
la infancia española las, 
consecuencias moraks y 
materiales de estos ti«-ra­
pos de aspereza, evitarles 
hambre y pr. coces anar- 
juras que halirían de tra 
(lucirse en lencores en el 
mañana, impedir caL-góri- 
camente la mendicidad in- 
‘antil y prevenir la pillería

l i m p i e z a  ( u n a  h i l e r a  de l a ­
v a b o s  y l a  S í O Í i c i t u d  d e  l a s  
j e f e s  d e  c o m e d o r  se e n c a r -  

g a n  d e  r e m e d i a r  p o s i b l e s  
n e g l i g e n c i a s )  y  q u e  a p r e n ­
d e r  a  c o m p o r t a r s e  c a m o  ts 
d e b i d o .

Fl crucifijo que preside 
todas lae instituciones de 
la Obra y la oración antes 
de empezar la comida, le 
enseñan a levantar su cora 
zón a Dios y el himno que 
habla de paz alegre, etes 
tilojoveny iirapio de odios 
dela Patria Nacional Sindi 
calista.

Ll labor de educación 
estétic'i realizada por los 
com redores es inapreciable. 
El niño q le se acostumbra 
a la mes.i con flores, al 
cambio .le pktos en cada 
guiso, al vaso indi iduai, 
a ias paredes y suelos im­
pecables, rechczará s ein- 
pre la suciedad y la n/g: - 
gencia y hura lo pnsible 
p-.r conseguir en tomo s j .  
yo  limpieza y orden, Jucha 
rá por poner belleza y ¿oe- 
gría en su vida cotí li.,na.

Están encargadas del 
servicio y asistencia d.- los 
Comedores de niños unas 
docemil mujeres proceden 
tes de la S-̂ cción Fe oeni 
na dé Faiange Españ.la 
Tradicionalista y de las 
J. O. N. S. y de¡ Servtcio 
Social de Ja Mujer que al 
aportarles el empuje de su 
rendimiento en forma de 
trabajo, vigilancia y ternu 
ra, vinculándose mediante 
la compensación y el es 
fuerzo con los hijos del 
pueblo, sirven los intereses 
nacionales de la mejor ma­
nera.

En Julio de 1937 amplió 
«Auxilio S mial* su órb ta 
de acción c m iu Obra Na­
cional Siudicahsta de Pr..- 
tección a la Madre y al N - 
ño. Bajo el lema «Pur ia 
Madre y ei Hijo, por una 
España mej-.r» entró de 
pleno en el campo de una 
de sus octuaciones defini­
tivas: el amparo moral y 
material de la maternidad, 
la protección al niño ya 
desde el seno materno, la 
lucha con arraas de higí nc 
y de cudur contra mor 
talidad inf.ritil, fa foi ma­
ción inicial—espiritual y 
física—de 1 .s nuevas gene­
raciones y «-1 afianzamiento 
de la viia familiar.

La Obra < Madre y Niño» 
llevrt a ía j ráctica la. p< líií- 
ca demográfica del Estado 
Nacional-Sindicalista, ele­
vando el nivel de salud y

de cultura de las madres, 
moldeando una infancia 
fuerte y alegre y confirien­
do a los hogares necesita­
dos la ayuda necesaria pa­
ra el logro de unas condi­
ciones naturales de exis­
tencia.

Se compone de las si­
guientes Secciones:

«Protección a la ma­
dre, con: Policlínicas, en 
cuyas consultas de mater- 
nología y tocología se asis 
te a la futura madre duran 
te su embarazo*; Hogares 
de Embarazadas, para mu­
jeres encinta débiles que 
puedm ingres r en ellos 
desde el momento en que 
la iey les autoriza para de- 
j r su trabajo y prepararse 
al acto de Ja maternida (és­
to cuando se trata de obre­
ras); H gares de Madres— 
que acogen a las madres 
necesitadas de reponerse 
después del parto, con los 
recién nacidos—y; Colo­
nias de Descanso para Ma­
dras Trabajadoras, situadas 
en la montaña o en el mar. 
Cuyo objeto es que ks Ma- 
dies fatigadas se tonifiquen 
y vuelvan a tomar fuerzas 
para proseguir la crianza 
de sus hijos y los quehace­
res de su casa.'

«Protección ai huérfa- 
n' >, C o n :  Hogares de Lac­
tantes, que acogen a los 
niñ s desde su nacimiento 
h -sta los tres años; Hoga­
res Infantiles, para niñ ¡s 
de 3 a 7 años, preparación 
al período escolar; Hoga­
res Escolares, para niños 

e 7 a 12 años; enseñanza 
escolar; y Residencias de 
aprendices en las que los

familias que se sirven de 
las Cocinas de Hermandad; 
a las madres y los niños 
que disfrutan de la Obra de 
Protección a la Madre y el 
Niño.

Es misión del asesor 
médico provincial de «Au­
xilio Social,» el reconoci­
miento previo de todo 
niño que asiste a los Co­
medores, su clasificación 
sanitaria, la realización de 
las vacaciones precisas y 
la investigación de las 
reaccione  ̂ hech .s confi­
nes de orientación profi­
láctica.

Son auxiliares del ase­
sor médico provicial ios 
médicos que forman el 
cuadro de las Policlínicas, 
la.s enfermeras visitadoras 
encargadas de vigilar el 
ambiente en que se desen­
vuelve la vida del niño 
fuera del Comedor, de la 
Guardería o el Jardín, y de 
informar de todos, los de­
talle del hogar y de la fa­
milia, cuidando con ense­
ñanzas y consejos de que 
se cumplan rigurosamente 
ks disposiciones médicas.

Como es lógico, la ins­
pección sanitaria e higié­
nica de k s locales donde 
estén o vayan a estar ins­
talados los Comedores y 
Cocinas asi como de la vi­
gilancia y compensación y 
forma de servir la comida, 
son también obligaciones 
inherentes al médico ase­
sor de «Auxilio Social.»

Las Policlínicas son asi­
mismo como si dijéramos 
el primer peldaño en |la 
Obra de Protección a la 
Madre y el Niño, ya que

1.645 Instituciones de “Auxilio 
Social,, extienden su red bien» 
hechora sobre el territorio 
Nacional y nuestro protectora­
do, asistiendo diariamente a 

179.262 personas

mñns, especialmente dota­
dos, son preparados profe- 
sionalraente y según sus 
aptitudes para un oficio o 
Crurera.

«Protección al niño con 
familia», con: Guardias— 
que acogen durante el día 
a los niños de madres tra- 
baj (doras desde la edad 
di I mes a 3 años—;Jardi- 
nes Maternales mismo ti­
po de institución para ni 
ños de 3 a 7 años y de ias 
Col(..nias Veraniegas, Ins­
tituciones de carácter tem­
poril o permanente, cuyo 
objeto es procurar una es­
tancia de reposo en climas 
apropiados a los niños de 
las grandes ciudades y en 
general un provechoso 
cambio de clima, facilitan­
do a los niños del Conti­
nente pasar temporadas a 
orillas del mar y a los de la 
Costa, disfrutar de las ven­
tajas de pinares y mon­
taña.

El número cada vez más 
cr ’cido de benefici.,riüs de 

Auxi io Sociaí* hfZo¡.re 
cisa la ínstal c;ón ) orga­
nización de Püinlímcas, 
cuyo fin es »1 vigi ar sani- 
tariarnent'/ a los acogidos 
por la Obra.

Las Policiimcas dispo­
nen de servicios que atien­
den: a los niños que asis­
ten a los Comedores; a las

en su consulta de Tocolo­
gía se cuida de futura ma­
dre desde el principio de 
su embarazo, orientándola 
cuandi. lo necesita hacia los 
Hogares de embarazadas, 
Maternidades, etc..̂  etc.

También son los médi­
cos de las Policlínicas los 
que selec donan los niños 
necesitados de reponerse 
en las Co onias, y los que, 
en general, tienen la mi 
sión de encuadrar dentro 
de las diferentes institucio­
nes del «Auxilio Social» 
de la manera más benefi­
ciosa a todos los asistidos 
por la Obra.

Diariamento en ias con­
sultas de los hospitales y 
de otros centros sanitarios 
se prescriben regímenes 
alimenticios, sin pensar en 
la dificultad que supone su 
preparación en muchas ca-

Un viejo escudo es­
pañol tiene un pozo y 
un caldero. Y el pozo 
dice: Cuanto más doy, 
más tengo. Este es 
nuestro señorío anti­
guo; esta es la cari­
dad, inagotable y fe­
cunda, que suscita el 
«Auxilio Social».

Eugenio Montes.
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Brillante demostración nacional de los Juveniles en Sevilla
DISCURSO DEIU CAMARADA FERNANDEZ: CUESTA 

«La idea ya no se podrá sacar de esta tierra  que han regado todos los m ártires que hoy conmemoramos.»
Sevilla.» Se celebró la pri­

mera demostración nacio­
nal de Organizaciones Ju­
veniles coincidiendo con la 
Fiesta de los Caídos. La 
ciudad presentaba un as­
pecto brillantísimo.

Por la mañana a las diez 
se celebró una revista de 
campamento por las auto­
ridades y mrarcas del Mo­
vimiento. Fué seguida de 
una misa de campaña. A las 
once se dirigió a las Orga- 
niciones Juveniles el minis­
tro de Agricultura, secreta­
rio general del Movimien­
to, camarada Fernández 
Cuesta, pronunciando un 
discurso cuyo texto publi­
camos a continuación.

A las doce fué inau­
gurada la Academia Nacio­

nal de/Iandos. Por la tarde 
se efectuó ia primera de­
mostración de las Organi­
zaciones Juveniles que con­
sistió en un resumen de la 
labor realizada en los cam­
pamentos de verano de 
1938. En el estadium prime­
ro en orden cerrado 2.000 
ñechas efectuaron evolu­
ciones y ejercicios simultá­
neos de educación prelimi­
nar. Luego 1.000 flechas fe­
meninas hicieron ejercicios 
de gimnasia rítmica. Dos­
cientas flechas femeninas 
ejecutaron danzas regiona­
les. Estuvieron representa­
das seis regiones.

Quinientos flechas de Se­
villa efectuaron en orden 
abierto un simulacro de 
combate ofensivo con el

Verdad de la falange

UNA OBRA QUE JUSTIFICA UNA REUOLUCION
(Viene de 4.® plana.)

res para los enfermos gra­
ves, en los que, además de 
servirles las diet*s corrt-s- 
pondientes, se les aplica la 
medicación precisa. Las 
plazas que por m--joiíao cu­
ración queden vacantes en 
estos Comedores se cubren 
rigurosamente con enfer- 
raus entresacados del fiche­
ro general, eligiendo aque­
llos cuyos datos clínicos y 
analíticos sean más inquie­
tantes.

La Ases'TÍa Méiica Na­
cional, de acuerdo c(-n el 
asesor médico \ rovincial 
de este servicio, ha estu­
diado unos regímenes he­
chos a base de alimentos 
que abundan en la región, 
consiguiendo de este modo 
reducir en lo posible el c s- 
te del tratamiento.

Las Cocinas Dietéticas, 
que pronto irán multipli­
cándose a través de Espa 
ña, Confieren esperanza y 
ceitidumbre de curación a 
muchos seres que antes, 
por falta de medios, esta­
ban condenados aarrasirar 
un mal qu? no sólo los con 
ducía a la inutdidad física 
y a la muert-», sino que en 
muchos casos transmiti- n a 
sus hijos en herencia r e. 
fasta

Toda esta organizac.ón 
de «Auxilio Social», cuyo 
principal triunfo es haber 
logrado lesplegarse nn 
tú mpo de guerra; en puL.ia 
con las lógicas dificu ta íes 
del momento, se encuentra 
sólo en las primeras fases 
de su desarrollo.

Cuando España disfrute 
de días de paz v de un cre­
ciente estado de normali­
dad, cuando una política 
social bien encaminada—el

sas donde, por falta de me­
dios, es ya difícil hacer la 
comida comente para to 
dos.

Por ello «Auxilio Social» 
decidió preocuparse del 
problema del alimento de 
los enfermos necesitados y 
sin pretender resolverlo 
por ahora en su magna in­
tegridad, ha comenzado 
modestamente, pero con ri 
gor científico, a crear, a la 
vez que las Cocinas dv 
Hermandad que llevan pan 
y alegría a 1 s hogares sa 
nos, las Cocinas Dietéti­
cas, que proporcionan co 
mida adecuada a los enfei- 
mos pobres.

Pero no es solamente es­
te problema primario de 
ju's.licia lo que interesa a 
«Auxilio Social», sino que 
atendiendo siempre al su 
premo fin de hacer política 
demográfica, al tratar a los 
diabéticos que 'carecen de 
medios, se propone el ali­
vio del mal, evitar su ex­
tensión por la herencia y 
conseguir que las madres 
presuntas diabéticas o dia­
béticas, predispuestas ge- 
neialmente al aborto, lo­
gren hijos sanos para Es­
paña.

La provincia de Córdo­
ba es una de las regiones 
en que hay más número de 
enfermos diabéticos, y se­
gún ias estadísticas, resu) 
ta elevada la cifra que al­
canza la mortandad por es 
ta dolencia. De ahí que 
«Auxilio Social» haya con­
siderado de interés nacio­
nal comenzar su nueva la­
bor instituyendo así sus 
primeras Cocinas Dietéti­
cas para enfermos necesi­
tados. Las investigaciónes 
realizadas por «AUXILIO 
SOCIAL» han demostrado 
que de los aproximadamen­
te cinco mil diabéticos que 
existen en la actualidad en 
Córdoba capital y provin­
cia, no tienen posibilida­
des de costear su trata­
miento unos mil doscientos 
ochenta enfermos, siendo 
éstos los que la Obra asis 
tirá en sus instituciones de 
la capital y de los pueblos.

En Córdoba (ciudad) fun­
cionan ya las primeras Co­
cinas Dietéticas bajo una 
estricta direción médica y 
la vigilancia deenferme.r s 
sociales encargadas tanto 
de hacer los. análisis dia­
rios, como de distribuir 
las raciones que, previa­
mente pesadas, se reparten 
entre los diabéticos que no 
necesitan un tratamiento 
terapéutico. Pero estr no 
resolví ría e) poblema si al 
lado de las Cocinas Die­
téticas no hubiese comedo-

Fuero del Trabajo habla 
del seguro t jta: como aspi 
ración supre na —rednzc «el 
número dt- indigente.- a la 
m-nor expr-hión, mucnas 
de las secciones de la mag­
na Obra cambiará 1 de for 
ma y fondo.

A compás que se agru­
pen de nuevo las familias, 
que trabajen eí padre o la 
madre, irán despoblándose 
los comedores infantiles.

Las Cocinas de Herman­
dad apagarán su lumbre 
según vayan encendiendo 
las suyas íos h gares de E - 
[•aña. Y aunque alguna siga 
función ndo en remedio de 
de dichas aisladas, su mo­
mentánea misión de l.irde 
comer a millares de víc­
timas de la guerra habrá 
dejado de existir, puesto 
que en la nueva E>p ña no 
ha de haber honiiir*: sin 
pan. Sin pan digno ganado 
por propio esfuerzo.

empleo de infantería, arti­
llería, ametralladoras, mor­
teros, bombas de mano, óp­
tica, etc. Resultó muy bri­
llante y vistoso.

Equipos de todas las pro­
vincias jugaron las finales 
de los campeonatos de ba­
loncesto y atletismo, dispu­
tándose copas donadas por 
la Delegación Nacional de 
las Organizaciones Juveni­
les.

Los flechas navales de 
Sevilla y Marruecos hicie­
ron una exhibición de con­
junto. Dos centurias de fle­
chas especialmente prepa­
rados, también hicieron 
una exhibición d e movi­
mientos continuos de pre­

cisión. Dos mil flechas efec­
tuaron gimnasia educativa y 
luego compusieron rapidí- 
simamente sobre el terreno 
grandes leyendas y emble* 
masalusivos alMovimiento. 
Fi.'ialmente, se cantaron 
canciones logionales e him­
nos.

En las diversas exhibi­
ciones realizadas, tomaron 
j)arte6.000 cadetes y flechas 
de las secciones masculina 

■ y femenina délas Organi­
zaciones Juveniles de toda 
España, entre ellos, de Cá­
ceres.

Por la noche, a las ocho, 
hubo uu impresionante des­
file de antorchas y de jio- 
inenaje a los Caídos.

Discurso de Feruduiiez coesia
El Secretario general de 

Falange Española Tradicio­
nalista y de las Jons, y mi­
nistro de Agricultura, ca­
marada Fernández Cuesta, 
pronunció en Sevilla el si­
guiente discurso:

«Vuelvo a hablar en Sevi­
lla en esta fecha inolvidable 
para mí, de doble emoción, 
pues al valor evocador que 
en mí encierra, se une el de 
ser aniversario de la prime­
ra vez que lo hice pública­
mente después de recobrar, 
por obra del Caudillo, a 
quien renuevo mi gratitud, 
mi personalidad de ser li­
bre y dejar la de paria. En­
tonces, como hoy, celebra­
mos este acto en recuerdo 
de los caídos por la Patria.

Pero esto año, en octubr j, 
tiene emoción excepción d, 
porque hasta ahora en la sa­
cra legión de esos caídos, 
faltaba el capitán. Hoy 
marcha a la vanguardia 
de sus líneas mandando sus 
escuadras; hoy la figura de 
ese capiuán deja de ser ne­
blina y vaguedad para vol­
ver a ser la precisión y cla­
ridad que tanto amara. Hoy 
llevamos clavado en nues­
tro ser como espina pun­
zante que hace brotar la 
sangre y nos corta el sosie­
go, la trágica certeza de 
que no volverá, pero tene­
mos también contrastado 
en todas las pruebas y en 
todos los dolores otra cer- 
-teza incontenible: la de 
nuestro recuerdo inagota­
ble hacia él. Por eso flechas 
de España, os habéis con­
gregado aquí hoy para ren­
dir el homenaje a los caí­
dos, especialmente a J<»sé 
Antonio, símbolo de todos 
ellos y de la juventud. Por 
eso habéis venido a escu- 
'’har mis palabras que en 
estos instantes quisiera fue­
ran las más elocuentes pa­
ra que pudieran ponerse a 
i.ono con la grandeza del 
recuerdo y del homenaje, y 
por eso mi discurso ha de 
referirse principalmente a 
José Antonio, a su vida, a 
su obra y a su figura ingen­
te e indiscutida, encarna 
ción de la unidad armónica 
de todos los españoles.

Si se pudiera describir 
con una palabra a José An­
tonio, sería la armonía, y 
como result do de esa ar­
monía, la unidad: armo­
nía como hombre y como 
político, entre la candidez 
y dulzura de su tempera 
mentó, con la audacia na­
cida del raciocinio y fé 
rrea voluntad. Armonía de 
su cerebro genial, de su 
cultura profunda, de su pre­
sencia física y viril; armo­
nía entre la precisión mate­
mática de sus conceptos con 
la lírica sugestividad desús 
expresiones; armonía entre 
el sentido de lo correctivo 
y el respeto a la individua­
lidad de su fe en el pueblo, 
con su cualidad de héroe de 
la elegante aristocracia de 
su espíritu, con el conteni­
do profundamente humano 
de sus tareas cotidianas, de 
su sensualismo de hombre 
mimado por la vida y la for­
tuna con el misticismo que 
brota de su alma y de su re 
ligiosidad; y armonía al fin,

sublime armonía, entre la 
resignación con que acoge 
el transe terminado y tre­
mendo de la muerte y la 
vitalidad desbordante que 
le ata a la vida con fuerza 
de titán. «N es alegre mo­
rir cuando se es joven—nos 
escribió—; pero espero la 
muerte con decorosa con­
formidad». Y es clara armo­
nía de su vida maravillosa 
que sólo Dios concede a los 
elegidos para mostrarles su 
predilección, la que se re­
flejo también en la doctrina 
política que él creara.

Cuando España parecía 
I oiidenada a debatirse inú­
tilmente y para siempre en 
tre la seña y el rencor de uu 
lado, y el temor y la candi­
dez de otro; en el vaivén de 
posiciones Iat*'rales, visio­
nes falsificadas e incomple­
tas, José Antonio, que en 
cualquiera de ellas hubiera 
hallano fácil acogimiento, 
imaginaba amistad y pre­
juicios, incluso violenta in­
clinación de tendencias de­
rivadas del ambiente social 
en que viviera, supo llegar 
a lo profundo de los males 
de España, descubrió sus 
raíces, las sacó a la luz des­
pojándolas de toda hojaras­
ca liberal y del seno mar 
xista y las trasplantó a una 
tierra más fértil, donde ha­
bían de ser regadas por la 
sangre de la juventud.

Descubrió el camino
El nos descubrió el cami­

no que habría de llevarnos 
a una Patria entera, aunque 
ese camino fuese áspero y 
aunque aquellos que lo 
aprendieran supieran de 
antimiano que muy pocos lo 
habían de terminar. Pues 
bien; ese camino lo ilumina 
la idea de armonía de que 
antes lia’blara. El no quería 
que los españoles lo reco­
rrieran cada uno desde las 
alturas que lo dominan, se­
parados y recelosos, sino 
que vayan por cl centro de 
las calzadas, agarrados del 
brazo, ayudándose mutua­
mente a llevarse y quitando 
los obstáculos que lo cie­
rran. El nos ha dicho ver­
dades absolutas, que quizá 
otros también dijeran, pero 
hizo algo más, las ha dicho 
con un estilo nuevo, las pu­
so en contacto con otras re­
lativas o aparentes, apro­
vechando lo bueno que pu 
dieran tener y desechando 
los errores las avaló con la 
generosidad de su conducta, 
las alejó de la fría teoría, 
las dió vida y color de rea­
lidad y sobre todo, supo 
)oner en pie de guerra, en 
ínea de combate, como él 

dijo, a la juventud españo­
la, haciendo que uniera esas 
verdades coii tal delirio, 
que metieron tan adentro 
de su ser que esa juventud 
ha muerto y está dispuesta 
a seguir muriendo por de­
fenderla e implantarla a la 
sombra de la bandera, sím­
bolo de la Patria y de esa 
otra roja como la sangre y 
negra como el dolor.

José Antonio inició una 
tarea épica. Ya él, en tiem­
pos normales y tranquilos 
no podía entenderla, ansiaba

unas cosas muy raras y di­
fíciles, hablaba en lenguaje 
muy original, tanto, que a 
veces sonaba a ingenuidad 
o locura. En lugar de votos 
o de actas, de cargos o pre­
bendas, de atmósferas asfi­
xiantes de las Cortes, de in­
trigas de pasillos o de co­
modidades, nos hablaba de 
estrellas y luceros, de ver­
sos y poetas, de pólvora, 
balas, himnos, bracleras de 
guerra y de amor.
A costa de jirones y 

desgarro
La España que había de 

formarse con tales elemen­
tos no podía salir de unas 
elecciones ni de los acuer­
dos tranquilos deunoscuan- 
tos santones políticos, sino 
de una conmoción como la 
actual, a costa de jirones y 
desgarros eu la carne y on 
las almas de una juventud 
estupenda que a golpes de 
guerra nos ha de traer la 
España que él soñó. Formi­
dable político y precisa­
mente por serlo no señaló 
soluciones concretas con 
espíritu de burócrata, ni 
formuló programas arbi­
tristas, panaceas infalibles 
para traer la felicidad pero 
en cambio nos enseñó a 
adoptar actitudes serias y 
profundas ante los varios 
problemas de la vida y en­
tender ésta de manera dife­
rente a la frívola y superfi­
cial que hasta que él nos 
habló habíamos llevado.

José Antonio fué un espa­
ñol de cuerpo entero. Su 
corazón amaba a la Ej-paña 
que su cerebro concebía y 
porque la amaba hasta el 
frenesí, la quiso entera y no 
partida, generosa yno mez­
quina, para que todos los 
españoles se sintieran den­
tro de ella y todos partici­
pemos del regalo de estas 
cualidades y ninguno pu­
diera considerarse de casta 
inferior o diferente, siendo 
hermanos. El encarnó la 
unidad de las tierras, de las 
clases y de los hombres, de 
lo nacional con lo social, de 
la tradición con el futuro, 
de la autoridad con la re­
beldía y por eso su figura 
se recuerda en el horizoote 
de la tormentosa política 
españolado este último año.

Como la representación 
de la unión entre todos los 
es¡>añoles, mediante una 
doctrina que fundió en una 
síntesis superior, lo bueno 
que tenían ias demás doctri­
nas políticas que en España 
existían, y cuando entre la 
estéril pugna de las dere­
chas y de las izquierdas hi­
zo publicar por primera vez 
esa doctrina, hoy hace cinco 
años, en el teatro de la Co­
media de Madrid, pocos lo 
apreciaron exactamente. El 
que más la valoró como la 
opinión de un chico aprove­
chado y, sin enhargo, si la 
hubieran aceptado y la 
hubieran convertido en rea­
lidad, se hubiera evitado la 
tragedia actual. Lejos de 
ocurrir así, contra el hom­
bre que la encarnaba, se es­
grimieron toda clase de ar­
mas: la del aislamiento, la 
ironía punzante, la del cer­
co económico, la que la en­
cerró e tre barrotes cual 
águila que se remonta tan 
alta que nadie pueda se­
guirla en su vuelo majestuo­
so para caer al fin una ma­
ñana de Septiembre sobre 
las frías losas de una cár­
cel levantina asesinado por 
aquellos que en su odio no 
acertaron a advertir que 
mataban al hombre que no 
tenía otra misión que la de 
redimir económica y e>pi- 
rituulment.e a los mismos 
que le mataban, creando un 
orden nuevo y metiéndoles 
en ol alma el dolor a Espa­
ña. Camarada y amigo: te 
marchaste en plena juven­
tud con los elegidos por los 
dioses: como Sigfrido, te 
enfrentaste con el dragón, 
y como Amadís, luchaste 
por la dama de tus desvelos

para salvar de brujas y en­
driagos; cual nuevo Garci- 
laso hiciste poesía y caíste 
por el Imperio sin casco ni 
coraza, con la cara descu­
bierta al asalto del castillo 
de tus ilusiones en tierras 
de palmeras gallardas cual 
tus eras y cerca del Medite­
rráneo, clásico como tu cul­
tura; luminoso, como tu ce­
rebro y azul como tu son­
risa, reposa por ahora tu 
cuerpo; pero tu alma habrá 
morado en ese paraíso que 
tú cantaras, donde en las 
jambas de las puertas, jun­
to a los ángeles con espa­
das, hacen guardia tus es­
cuadras caídas cara al sol, 
por Dios y por España, to­
talmente victoriosas de sus 
enemigos pactos y media­
ciones. Por eso cuantos hoy 
hablan de ella, ofenden tu 
memoria. Tú la ofreciste y 
al matarte a tí a tiros, la 
mataron a ella también. 
Hoy no cabe otra que el re­
conocimiento de la victoria 
rotunda del Caudillo, la 
aceptación de los.26 puntos 
que avalara la norma de 
Estado, pues de acuerdo y 
conciliación entre los espa­
ñoles, abriendo los ideales 
que pueden ser comunes 
también a todos los espa-. 
ñoles.

Si los rojos saben perfec­
tamente que han perdido la 
guerra y a todas horas di­
cen que han asimilado la 
idea de la Patria de la uni­
dad y mando y unidad te­
rritorial, al prescindir de 
los separatismos han adqui­
rido la convicción de un 
ejército poderoso, la inefi­
cacia de las internacionales 
al comprobar que su ayuda 
está condenada a las conve­
niencias de la política, co­
mo sucede incluso en Rusia, 
y él Caudillo les ofrece un 
perdón generoso, con un 
régimen humano de justi­
cia, donde todas las reivin­
dicaciones sociales que no 
lucen con interés superior 
de la nación, han de ser sa­
tisfechas.

¿Por qué no se  rinden?

¿Por qué no se rinden ya? 
¿A qué esperan? Pues sen­
cillamente porque no con­
viene a sus dirigentes, por­
que para éstos, mejor que 
una derrota completa naci­
da del triunfo de nuestras 
armas, es una,nacidade una 
mediación que les permita 
justificarse ante sus masas. 
Viéndose perdidos ellos y 
sus amigos europeos, les 
importa tan sólo encontrar 
la fórmula que les permita 
llegar a su mediación.

¿Monarquía? A ellos to­
do les da igual con tal de 
que no triunfe Franco y lo 
que ello significa. Lo esen­
cial es volver a un régimen 
liberal de turnos, de parti­
dos, propagandas demole­
doras, campañas de Prensa, 
habilidades para aumentar­
las y demás resortes que 
ellos tan duchos en estas 
lides manejan a la perfec­
ción y que dentro de unos 
años les permitiría descu­
brir las posiciones que aho­
ra pierden.

Por eso están dispuestos 
a aliarse con quien sea, y lo 
más triste es que no faltan 
gentes que se dicen de la 
banda de acá, y que en su 
antipatía a la Falange quie­
ren cosas análogas y seme­
jantes.

¿Y quiénes son éstos? Son 
los que quieren empalmar, 
no con la España de la dic­
tadura, sino con la ante­
rior; los que creen que vi­
vimos en el 1923; los que no 
ven a España sino a través 
del Alcubilla; que tienen de 
ella una visión cicatera y 
detallista, los que no se re­
signan a perder sus posi­
ciones y creen que la gue­
rra se hace para evitar úni­
camente que vuelva el 
marxismo.

(Concluirá.)

Ayuntamiento de Madrid



“José Antonio 
inició nna tarea épica,, Falange “La Falange no retrocederá 

en el camino emprendido,.
T E I S T A M E N T O

de jó se : ANTONIO PRIMO DE RIVERA
La pieza donde José An­

tonio, en trance inminente 
de muerte, ordena entre las 
rejas de la prisión su pos 
trera voluntad, es documen­
to conmovedor de ejempla­
ridad aleccionadora. Refle 
ja el testamento el temple 
de alma de su autor y la cla­
ra virtud de su mente y 
transparenta también una 
noble calidad humana y un 
profundo sentido religioso.

Mira en primer término 
José Antonio a lo divino 
por sobre las querellas de 
la tierra en la que vivió vi­
da dura e intensa y piensa 
en el juicio de Dios, él que 
con tan difícil y elegante 
indiferencia reparó en sus 
torvos jueces mortales. Es­
cribe palabras francas de 
perdón; con ellas emprende 
camino hacia el suplicio y 
la muerte, y para cuando la 
hora llegue, sin que el pulso 
le vacile al escribir, pide 
sepultura en tierra bendita 
y al amparo de la Santa 
Cruz.

Considera por última vez 
sus asuntos de España y de 
la Falange y, aún su entero 
sentido humano tiene admi­
rable revelación.Percibe un 
gozo, por paradoja, muy 
triste ya, cuando predica la 
doctrina bien amada y la 
comprueba, una vez más 
capaz de apagar hostllida 
des y de trocar en ñor de 
simpatía la espina del odio, 
pero una superior y rara 
dignidad, asequible sólo a 
criaturas de excepción, cor­
ta la fácil ufanía explicable. 
Humano también, seriamen­
te humano, sin concesiones 
al blando sentimentalismo 
o a una falsa jactancia, José 
Antonio hace y describe su 
defensa y aun, en coyuntu­
ra última, su viril arrogan­
cia auténtica levanta pode­
roso vuelo. Es para despe­
jar la verdad de los celajes 
que la enturbian y para ha­
cerlo, el acusado, obra en 
su propio disfavor por deli 
berado movimiento, porque 
su insobornable entereza y 
su rectitud exigente le se­
ñalan ese solo camino.

La Crueldad que encarce­
la a José Antonio se ensaña 
con la víctima insigne, que 
no recibe, desde el mismo 
día del Alzamiento, ni si­
quiera el consuelo de la co­
municación. En aislamiento 
absoluto, sin nuevas lectu­
ras ni conversación con na­
die, le pasan sobre su cau­
tiverio ios días desconcer­
tantes. Es para que la clari­
videncia del genio no pueda 
calar, por los entresijos de 
la falacia roja, la realidad 
de la España nuestra en tra­
vesía dura, pero con rumbo 
exacto, hacia el norte del 
triunfo.

Así José Antonio en su úl­
timo pensamiento terreno, 
cuando se da ya a la con­
templación del mundo ce­
leste, siente la sombra de 
una inquietud, y para ahu- 
yentarlaen súplica religiosa 
pide a Dios, para la ardoro­
sa ingenuidad de sus carna­

das, una guía y un cauce 
hacia la gran España.

He aquí cómo el propio 
Jefe caído ofrece en su en­
trañable incertidumbre la 
Vía para rendirle-el tributo 
más digno de su memoria. 
El aire juvenil y ardiente 
de la Falange está dirigido 
por un Caudillo entregado 
en alma y vida hacia esa 
gran España que anidara 
desde siempre, y hasta la 
última luz de vida, en el 
pensamiento alto de José 
Antonio.

Por la memoria de José 
Antonio, por el honor de la 
Falange, por la consecución 
de la gran España de su 
martirio, apretemos nues­
tras filas en tensión, en mi­
licia y con fe a las órdenes 
del Jefe Franco.

Testamento que redacta 
y otorga José Antonio Pri­
mo de Rivera y Sáenz de 
Heredía, de treinta y tres 
años, soltero, abogado, na 
tural y vecino de Madrid, 
hijo de Miguel y Casilda 
(que en paz descansen); en 
la Prisión provincial de 
Alicante, a diez y ocho de 
noviembre de mil nove­
cientos treinta y seis.

Condenado ayer a muer­
te, pido a Dios que si toda­
vía no rne exime de llegar 
a ese trance, rae conserve 
hasta el fin la decorosa 
conformidad con que lo 
preveo y al juzgar mi alma, 
no le aplique la medida de 
mis merecimientos, sino la 
de su infinita misericordia.

Me acomete el escrúpulo 
de si será vanidad y exce­
so de apego a las cosas de 
la tierra el querer dejar en 
esta coyuntura cuenta so­
bre alguno de mis actos; 
pero como, por otra parte, 
he arrastrado la fe de mu­
chos camaradas míos en 
medida muy superior a mi 
propio valer (demasiado 
bien conocido de mí, hasta 
el punto de dictarme esta 
frase con la más sencilla y 
contrita sinceridad), y co­
mo incluso he movido a 
innumerables de ellos a 
arrostrar riesgos y respon­
sabilidades enormés, me 
parecía desconsiderada in­
gratitud alejarme de todos 
sin ningún género de ex­
plicación.

No es menester que re­
pita ahora lo que tantas 
veces he dicho en escrito 
acerca de lo que los funda­
dores de Falange Española 
intentábamos que fuese. 
Me asombra que, aún, des­
pués de tres años, la in­
mensa mayoría de nuestros 
compatriotas persistan en 
juzgarnos sin haber empe­
zado ni por asomo a enten­
dernos, y hasta sin haber 
procurado ni aceptado la

más mínima información. 
Si la Falange se consolida 
en cosa duradera, espero 
que todos perciban el dolor 
de que se haya vertido 
tanta sangre por no habér 
senos abierto una brecha 
de serena atención entre la 
saña de un lado y la anti­
patía del otro. Que esa san­
gre vertida me perdone la 
parte que he tenido en pro­
vocarla, y que los camara 
das que me precedieron en 
el sacrificio me acojan 
como el último de ellos.

Ayer, por última vez ex­
pliqué ante el tribunal que 
me juzgaba lo que es la 
Falange. Como en tantas 
ocasiones, repasé y aduje 
los viejos textos de nuestra 
doctrina familiar. Una vez 
más observé que muchisi 
mas caras, al principio hos­
tiles, se iluminaban, pri­
mero con el asombro v lue- 
go con la Simp: tía. En sus 
rasgos me parecía ieer esta 
frase: «¡Si hubiésemos S:i- 
bido que era ésto, no es­
taríamos aquí!» Y cierta­
mente no hubiéramos esta­
do allí, ni yo ante un Tri 
bunal popular ni otros ma­
tándose por los campos de 
Esp-iña. No era ya, sin em­
bargo, la hora de evitar 
ésto, y yo me limité a re­
tribuir la lealtad y la valnn- 
tíd de mis entrañab’es ca- 
maradasgananclo p;ira ellos 
la atención respetuosa de 
sus enemigos.

A ésto atendí y no a 
grangearme con gallardías 
de oropel la postuma repu­
tación de héroe. No me hi­
ce «responsable de todo», 
ni me ajusté a ninguna otra 
variante dei patrón.román­
tico. Me defendí con los 
mejores recursos de rai ofi­
cio de abogado, tan pro­
fundamente querido y cul­
tivado con tanta asiduidad. 
Quizá no falten comi’nta- 
dores postumos .que me 
afeen no haber preferido la 
fanfarronada. Allá cada 
cual. Para mi; aparte de no 
ser primer actor en cuanto 
ocurre, hubiera sido mons­
truoso y falso entregar sin 
defensa una vida que aun 
pudiera ser útil y que no 
me concedió Dios para que 
la quemara en holocausto a 
la vanidad como un casti­
llo ae fuegos artificíales. 
Además, que ni hubiera 
descendido a ningún ardid 
reprochableni a nadie com­
prometía con mi defensa, y 
sí, en cambio, cooperaba a 
la de mis hermanos Mar- 
got y Miguel, procesados 
conmigo y amenazados de 
penas gravísimas. Pero co­
mo el deber de defensa me 
aconsejó no sólo ciertos si­
lencios sino ciertas acusa­
ciones fundadas en sospe­

chas de habérseme aislado 
adrede en medio de una 
región que a tal fin se man­
tuvo sumisa, declaro que 
esta sospecha no está, ni 
mucho menos, comprob*- 
da por mí, y que si pudo 
sinceramente alimentarla 
en rni espíritu la avidez de 
explicaciones exasperadas 
por la soledad, ahora, ante 
la muerte, ne puede ni de" 
be ser mantenida.

Otro extremo me queda 
por rectificar: El aislamien­
to absoluto de toda comu­
nicación én que vivo desde 
poco despué? de inicijtse 
los sucesos, sólo fué roto 
por un periodista norte - 
mericano, que, con permi­
so de las autoridadas de 
aqui, me pidió unas decla­
raciones a primero de Oc­
tubre. Hasta que hace cin 
co o seis días conocí ei su 
mario instruido contra mí, 
no he tenido noticia de las 
declaraciones que se m4 
achacaban, porque ni 1 s 
periódicos iĵ ue las trajeron 
ni ningún otro me eran as 
quibles. Al íeerias ahorá 
declaro que entre los dis­
tintos párrafos que se dan 
como mios, desiguálinenté 
fieles en la interpretación 
de mi pensamiento, hay 
uno que rechazo del todo: 
el que afea a mis camar̂ i' 
das de la FaJ .nge el coope­
rar en el Movimiento insra 
rreccional con -«mercena­
rios traídos de fuera». Ja­
más he dicho nada seme­
jante, y ayer io declaré r i- 
tundainente ante el Tribu 
nal, aunque el declararlo 
no me favoreciese. Yo no 
puedo injuriar a unas fuer­
zas militares que han pres­
tado a España en Africa 
heroicos servicios. Ni pue 
do desde aqui lanzar repro­
ches a unos camaradas qi:e 
ignoro si están ah'-ra sabia 
o erróneamente dirigidas, 
pero que a buen seguro tra­
tan de interpretar de la me­
jor fe, pese a la incomuni­
cación que nos separa, ims 
consignas y doctrina de 
siempre. Dios haga que su 
ardorosa ingenuidad no sea 
nunca aprovechada en otro 
servicio que el de la gran 
España que sueña la Fa­
lange.

Ojalá fü.-ra la mía la úl 
tima sangre española que 
se vertiera en discordias 
civiles. Ojalá encontrara 
ya en paz el pueblo espa­
ñol, tan rico en buenas ca 
lidades entrañables, la pa­
tria, el pan y lajusticia

Creo que nada más me 
importa decir respecto a 
mi vida pública. En cuanto 
a mi próxima muerte la 
espero sin jactancia, por­
que nunca es e'egre morir 
a mi edad, pero sin protes­

ta, Acéptela Dios Nuestro 
Señor en lo que tenga de 
sacrificio para compensar 
en parte lo que ha habido 
de egfdsta y vano en mucho 
de mi vida Perdono ,con 
toda el alma a cuantos me 
hayan podido dañar u ofen­
der, sin ninguna excep­
ción, y ruego que me 
perdonen todos aquéllos a 
quienes deba la reparación 
de algún agravio grande o 
chico. Cumplido lo cual 
paso a ordenar mi última 
voluntad en las siguientes.

CLAUSULAS
Primera.—Deseo ser en­

terrado conforme al rito de 
la Religión Católica, Apos­
tólica, R .mana que profe­
so, en tierra bendita y 
bajo el amparo de la Santa 
Cruz.

Segunda.—Instituyo he- 
r- deros míos por partes 
igua'es a mis cuatro her­
manos Miguel, Carmen, 
Pilar y Fernando Primo de 
Rivera y Saenz de Heredia, 
Clin derecho de acrecer en­
tre ellos si alguno me pre 
muriese sin dejar deseen 
dencia. Si la hubiere deja 
do, pase a ella en partes 
iguales, por estirpes, la 
paite que hubiera corres­
pondido a mi hermano pre- 
muerto. Esta disposición 
vale aunque la muerte de 
mi hermano haya ocurrido 
antes de otorgar yo este 
testamento.

Tírcera.—No ordeno le­
gado alguno ni impongo a 
mi? herederos carga jurídi­
ca nt nte exigible, peroles 
rurgo:

A) Que atiendan en lo­
do con mis bienes a la co­
modidad y regalo de nues­
tra tia María Jesús Primo 
de Rivera y Orbaneja, cu­
ya m iternal abnegación y 
afectuosa entereza en los 
veintisiete años que lleva a 
nuestro cargo no podremos 
pagar con tesoros de agra­
decimiento.

B) Que, en recuerdo 
mío, ¡den algunos de mis 
bienes y objetos usuales a 
mis compañeros de despa­
cho, especialmente a Ra­
fael Garcerán, Andrés de 
laCuerday ManuelSarrión, 
tan leales durantes años y 
años tan eficaces y tan pa 
cíenles con mi nada cómo­
da compañía. A ellos y a 
todos los demás doy las 
gracias y les pido que 
me recuerden sin demasia­
do enojo.

C) Que repartan tam 
bién otros objetos perso­
naos entre mis mejores 
amigos, que ellos c mocen 
bien, ymuy señalad-iinente 
entre aquellos que durante 
más tiempo y más de cerca

han compartido conmigo 
las alegrías y adversidades 
de nu' ŝtra Falange Espa­
ñola. Ellos , y los demás 
camaradas'ocupan en estos 
momentos en rni corazón 
un puesto fraternal.

D) Quégratifiquen a los 
servidort s más antiguos de 
nuestra casa, a Iosque agra­
dezco su lealtad y pido per­
dón por las incomodidades 
que me deban.

Cuarta. Nombro alba- 
ceas contadores y partido­
res de mi herencia, solida­
riamente, por término de 
tres años y cc n las raáxi 
mas atribuciones habitua­
les, a mis entrañables ami­
gos de toda la vida, Rai­
mundo Fernández Cuesta y 
Merelo y Ramón Sen-ano 
Suñer, a quienes ruego es­
pecialmente:

A) Que revisen mis pá­
peles privados y destruyan 
todos los dê  carácter per- 
sonalísimo, los que conten 
gan trabajos meramente li­
terarios y los que sean 
simples esbozos y proyec­
tos en período atrasado de 
elaboración, así como cua­
lesquiera libros prohibidos 
por la Iglesia o de perni 
ciosa lectura que pudieran 
hallarse entre los míos.

B) Qúe Coleccionen to­
dos mis discursos, artícu­
los, circulares, prólogos de 
libros, etc., no para publi­
carlos—salvo que lo juzgen 
indispensable — sino para 
que sirvan de pieza de jus­
tificación cuando se discu­
ta este período de la políti­
ca española en que mis ca­
maradas y yo hemos inter­
venido.

C) Que provean a susti­
tuirme urgentemente en la 
dirección de los asuntos 
profesionales que me están 
encomendados, con ayuda 
de Garcerán, Sarrión y Ma­
lilla, y a cobrar algunas mi­
nutas que se me deben.

D) Que con la mayor 
premura y eficacia posible 
hagan llegar a las personas 
y entidades agraviadas a 
que me refiero en la intro­
ducción de este testamento 
las solemnes rectificacio­
nes que contiene.

Pór todo lo cual les doy 
desde ahora las más cor­
diales gracias. Y en estos 
términos dejo ordenado mi 
testamento en Alicante el 
citado dia diez y ocho de 
Noviembre de mil nove­
cientos treinta y seis, a las 
cinco de la tarde, en otras 
tres hojas además de ésta, 
todas foliadas, fechadas y 
firmadas al margen.
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Ramón Franca B aham ande ha m uerta en acta de seruicía nar Espafia
El Teniente Coronel Ramón Franco Bahamonde ha muerto en acto de servicio. 

.^®saparición, España y la gloriosa Aviación española sufren una verdadera 
pérdida irreparable. El glorioso aviador, hoy en día Jefe de la base aérea de Mallorca, 
habla salido a bordo de un hidroavión en misión de servicio. Su hidro iba seguido 
por otro, que pronto se vió separado del que pilotaba Ramón Franco, a causa de un 
temporal muy fuerte, que le obligó a regresar a su punto de partida, después de ha­
ber visto desaparecer el aparato del Jefe de la Base.

A nueve millas al N, O., del cabo Formentor han sido hallados los cadáveres ex­
cepto del radiotelegafista de los tripulantes, junto con los restos del hidro.

Ramón Franco, el piloto glorioso del «Plus-Ultra», que dió renombre universal a 
la Aviación española, muere hoy en su servicio, cuando en ella prestaba la valiosa apor­
tación de su competencia y su valor a la causa de España.

España, y con ella su gloriosa Aviación sufre la pérdida irreparable de uno de sus 
«ases». Con esta pérdida el Caudillo que lo dió todo por la Patria, aporta a nuestra cau­
sa este nuevo sacrifioio, qhe le hiere en su propia carne.

Como en la guerra y en la paz .estamos con nuestro Generalísimo en esta hora de 
dolor. Para él nuestra comunión de sentimiento, y para RAMON FRANCO BAHAMON­
DE, nuestro ¡PRESENTE!
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700 prisioneros, centenares de muertos y  numeroso armamento en nuestro poder,

dicen del desastre enemigo

14 aviones rojos derribados
En el día de ayer nuestras brillantes tropas cosecharon una gran victoria, rompien­

do el frente enemigo de la Sierra de Cabalis, de la bolsa del Ebro.
A,\Ci a los rojos numerosas armas automáticas, 700 prisioneros y más de
400 muertos, esto solo en dos de las posiciones ocupadas.

Entre los prisioneros se encuentra un jefe deBatallónytoda la oficialidad del mismo.
El magnifico asalto de nuestras tropas, que nos dió la posesión de todos los atrin-

cneramientos de la Sierra, puso de manifiesto una vez más el empuje inigualable de los
soldados de Franco, que se lanzaron en muchos momentos al combate al arma blanca.
arrollando al enemigo, que sufre en estos momentos una terrible derrota

también nuestra gloriosa aviación tomó parte eficacísima en esta operación, derri­
bando 14 aparatos rojos.

Además fueron bonbardeados los objetivos militares del puerto de Valencia,
¡VIVA FRANCO! ¡ARRIBA ESPAÑA!

Ayuntamiento de Madrid




